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Todo ser humano tiene derecho a vivir con dignidad y a desarrollarse integralmente, y ese derecho básico no puede 

ser negado por ningún país. Lo tiene aunque sea poco eficiente, aunque haya nacido o crecido con limitaciones. 

Porque eso no menoscaba su inmensa dignidad como persona humana, que no se fundamenta en las circunstancias 

sino en el valor de su ser. Cuando este principio elemental no queda a salvo, no hay futuro ni para la fraternidad ni 

para la sobrevivencia de la humanidad. 

Hay sociedades que acogen parcialmente este principio. Aceptan que haya posibilidades para todos, pero sostienen 

que a partir de allí todo depende de cada uno. Desde esa perspectiva parcial no tendría sentido «invertir para que los 

lentos, débiles o menos dotados puedan abrirse camino en la vida». Invertir a favor de los frágiles puede no ser 

rentable, puede implicar menor eficiencia. Exige un Estado presente y activo, e instituciones de la sociedad civil que 

vayan más allá de la libertad de los mecanismos eficientistas de determinados sistemas económicos, políticos o 

ideológicos, porque realmente se orientan en primer lugar a las personas y al bien común. 

Algunos nacen en familias de buena posición económica, reciben buena educación, crecen bien alimentados, o 

poseen naturalmente capacidades destacadas. Ellos seguramente no necesitarán un Estado activo y sólo reclamarán 

libertad. Pero evidentemente no cabe la misma regla para una persona con discapacidad, para alguien que nació en 

un hogar extremadamente pobre, para alguien que creció con una educación de baja calidad y con escasas 

posibilidades de curar adecuadamente sus enfermedades. Si la sociedad se rige primariamente por los criterios de la 

libertad de mercado y de la eficiencia, no hay lugar para ellos, y la fraternidad será una expresión romántica más. 

El hecho es que «una libertad económica sólo declamada, pero donde las condiciones reales impiden que muchos 

puedan acceder realmente a ella […] se convierte en un discurso contradictorio». Palabras como libertad, 

democracia o fraternidad se vacían de sentido. Porque el hecho es que «mientras nuestro sistema económico y social 

produzca una sola víctima y haya una sola persona descartada, no habrá una fiesta de  fraternidad universal». Una 

sociedad humana y fraterna es capaz de preocuparse para garantizar de modo eficiente y estable que todos sean 

acompañados en el recorrido de sus vidas, no sólo para asegurar sus necesidades básicas, sino para que puedan dar 

lo mejor de sí, aunque su rendimiento no sea el mejor, aunque vayan lento, aunque su eficiencia sea poco destacada. 
(FT 107-110) 

 

 

 
 

 

“Esto os mando: que os améis unos a otros” 

 
 
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS 
 

-Texto Bíblico: Jn 15, 9-17                          - Pasos para la lectio divina 
 

Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; 

permaneced en mi amor. Si guardáis mis 

mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo 

mismo que yo he guardado los mandamientos de 

mi Padre y permanezco en su amor. Os he dicho 

esto para que mi gozo esté en vosotros, y 

vuestro gozo y vuestro gozo sea colmado. 

Este es mi mandamiento: que os améis unos a 

otros como yo os he amado. Nadie tiene amor 

más grande que el que da la vida por sus 

hermanos.  Vosotros sois mis amigos si hacéis lo 

que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque 

el siervo no sabe lo que hace su señor: a 

vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he 

oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No sois 

vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien 

os he elegido y os he destinado para que vayáis y 

deis fruto, y vuestro fruto permanezca. De 

modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os 

lo dé. Esto os mando: que os améis unos a otros.  
 

  “Rogad al Dueño de la mies…” 
 

1. Lectura y comprensión del texto: Nos lleva a 
preguntarnos sobre el conocimiento 
auténtico de su contenido ¿Qué dice el 
texto bíblico en sí? ¿Qué dice la Palabra?  

2. Meditación: Sentido del texto hoy para mí 
¿Qué me dice, qué nos dice hoy el Señor a 
través de este texto bíblico? Dejo que el 
texto ilumine mi vida, la vida de la 
comunidad o de mi familia, la vida de la 
Iglesia en este momento.  

3. Oración: Orar el texto supone otra 
pregunta: ¿Qué le digo yo al Señor como 
respuesta a su Palabra? El corazón se abre 
a la alabanza de Dios, a la gratitud, 
implora y pide su ayuda, se abre a la 
conversión y al perdón, etc.  

4. Contemplación, compromiso: El corazón se 
centra en Dios. Con su misma mirada 
contemplo y juzgo mi propia vida y la  
realidad y me pregunto: ¿Quién eres, 
Señor? ¿Qué quieres que haga? 
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- Comentario                 

                                           
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES “AMOR DE DIOS”  
Padre bueno, Jesús nos dijo:”La mies es mucha y los obreros pocos, rogad al 

Dueño de la mies para que envíe obreros a sus campos”. Y además afirmó: “Todo 

lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo concederá”.  Confiados en esta 

palabra de Jesús y en tu bondad, te pedimos vocaciones para la Iglesia y para 

la Familia “Amor de Dios”, que se entreguen a la construcción del Reino desde la 

civilización del amor. 

Santa María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal intercesión a las 

familias y a las comunidades cristianas para que animen la vida de los niños y 

ayuden a los jóvenes a responder con generosidad a la llamada de Jesús, para 

manifestar el amor gratuito de Dios a los hombres. Amén. 

 

"Todo dolor, sacrificio, trabajo o alegría tiene una única razón que 
los sostiene: el amor de Dios." (J. Usera) 

 

 

 

 
 

 

El evangelio arroja más luz para aplicar la comparación de la vid a la vida de las comunidades.  

La comunidad es como una vid. Pasa por momentos difíciles. Es el momento de la poda, momento 

necesario para que produzca más fruto.  Permanecer en el amor es la fuente de la perfecta alegría. Jesús 

permanece en el amor del Padre observando los mandamientos que de él recibió. Nosotros permanecemos 

en el amor de Jesús observando los mandamientos que él nos dejó. Y debemos observarlos del mismo modo 

que él observó los mandamientos del Padre: “Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, 

como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor.” Y en esta unión de amor 

del Padre y de Jesús está la fuente de la verdadera alegría: “Os he dicho esto, para que mi gozo esté en 

vosotros, y vuestro gozo sea colmado”. El mandamiento de Jesús es uno solo: "¡amarnos unos a otros como 

él nos amó!" Jesús supera el Antiguo Testamento. El criterio antiguo era: "Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo" (Lv 18, 19). El nuevo criterio es: "Amaros unos a otros como yo os he amado”. "¡No hay amor más 

grande de aquel que da la vida por sus hermanos! "Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os 

mando”, a saber, la práctica del amor hasta el don total de sí. En seguida, Jesús coloca un ideal altísimo 

para la vida de los discípulos y de las discípulas. Y les dice: " No os llamo ya siervos, porque el siervo no 

sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he 

dado a conocer". Jesús no tenía secretos para sus discípulos y sus discípulas. Todo lo que ha oído del Padre 

nos lo cuenta. Es éste el ideal bonito de la vida en comunidad: llegamos a la total transparencia, al punto de 

no tener secretos entre nosotros y de podernos confiar totalmente el uno en el otro, de podernos compartir la 

experiencia que tenemos de Dios y de la vida y, así, enriquecernos mutuamente. Los primeros cristianos 

conseguirán realizar este ideal durante algunos años. Ellos "eran un solo corazón y una sola alma" (He 4, 

32; 1, 14; 2, 42.46).  

Fue Jesús quien nos eligió. No fuimos nosotros quienes elegimos a Jesús. Fue él quien nos encontró, nos 

llamó y nos dio la misión de ir y de dar fruto, fruto que permanezca. Nosotros necesitamos de él, pero 

también él quiere precisar de nosotros y de nuestro trabajo para poder continuar haciendo hoy lo que él hizo 

para el pueblo de Galilea. La última recomendación: "¡Esto os mando: que os améis unos a otros!"  

Somos amigos y no siervos. ¿Cómo vivo esto en mi relación con las personas?  

Amar como Jesús nos amó. ¿Cómo crece en mí este ideal de amor? (ocarm.org, Lectio divina 6 de mayo 2021) 
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